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Luisa Fernanda Rudi
Presidenta Partido Popular de Aragón

Zaragoza
14 de junio de 2010

Señoras y señores, queridos amigos, muy buenas tardes .

En primer lugar permítanme que les agradezca su presencia aquí esta tarde, muchos de Vds. han participado en las diversas reuniones de trabajo que hemos venido manteniendo desde el Partido Popular de Aragón con representantes de prácticamente todos los sectores de la sociedad aragonesa y de quienes hemos escuchado  muchas de las ideas que voy a explicitar a continuación.

Por  ello es para mí un gran honor y una enorme responsabilidad la oportunidad que me brindan de poder exponerles, las líneas generales de nuestro proyecto para Aragón, un proyecto que en estos momentos  está en fase de elaboración, que presentaremos de manera más completa a finales de este año y en él que se basara nuestro programa electoral para las elecciones autonómicas de 2011. 
Este proyecto  tiene como primer objetivo lograr que nuestra Comunidad Autónoma alcance el liderazgo  tanto en desarrollo económico como en la calidad de los servicios públicos que reciben los ciudadanos.
El Aragón que queremos construir desde el Partido Popular  con la colaboración de toda la sociedad aragonesa, puesto que los partidos políticos somos en democracia meros instrumentos que sirven para canalizar las demandas y las propuestas de la sociedad, deberá ser  un Aragón líder y ambicioso, un Aragón en él que prime la calidad, un Aragón que apoye a los emprendedores, que sepa sumar los recursos públicos a los privados para conseguir un Aragón más competitivo, más abierto al mundo y, sobre todo, más próspero. 

Un Aragón que esté preparado para la salida de la crisis. Vivimos (y aún vendrán) años difíciles; años en los que tendremos que poner 
en orden las cuentas públicas y donde la capacidad inversora se va a ver disminuida, en los que tendremos que adaptar nuestra estructura productiva a mayores exigencias de competitividad y productividad, años en los que deberemos hacer un esfuerzo colectivo de modernización para estar bien preparados y en la mejor posición posible para coger el tren de la recuperación cuando ésta llegue. 
Los aragoneses somos tenaces y sabemos trabajar duro en los objetivos que nos proponemos. Necesitamos un horizonte claro que movilice toda la potencia de la sociedad aragonesa y ponga en marcha las palancas de cambio necesarias para hacer de Aragón una región líder. Como dejó escrito Ortega, “sólo cabe progresar cuando se piensa en grande; sólo es posible avanzar cuando se mira lejos”. 
Por eso les propongo fijarnos, como horizonte de medio plazo, conseguir ese Aragón líder en 2025, siguiendo el método  de trabajo de  la Unión Europea, que como Vds. saben, tras la llamada Estrategia de Lisboa aprobada en el año 2000,  trabaja ya en la Estrategia 2020.
Ese Aragón líder que podemos, y debemos, construir estará siempre al servicio de las personas y de su dignidad como seres humanos. Será un Aragón que cuidará y apoyará a esa institución imprescindible para nuestra convivencia que es la familia. Será un Aragón que cuide a los emprendedores y que garantice que nuestro territorio será el más favorable de toda España para la creación de empresas y para el desarrollo de éstas. Estoy convencida de que Aragón puede mirar al futuro con confianza y con la determinación de trabajar para mejorar la prosperidad y las condiciones de vida de todos sus ciudadanos.

Nosotros, el Partido Popular de Aragón, estamos trabajando para ofrecer a los aragoneses un nuevo proyecto que marque metas ambiciosas pero posibles a medio y a largo plazo. Un proyecto que 
diseñe, al igual que ya han hecho otras comunidades autónomas,  la Estrategia Territorial de Aragón, y que con ideas claras, sea capaz de movilizar todas las capacidades de nuestra tierra. 

El Partido Popular de Aragón es hoy una fuerza totalmente renovada que vive a pie de calle, pegado al terreno. Llevamos 18 meses recorriendo la región, acumulando miles de kilómetros y centenares de encuentros y reuniones. Hemos tomado el pulso a Aragón, nos hemos reunido con empresarios, asociaciones, instituciones sociales, académicas y con la gente de la calle en todos los barrios, ciudades y comarcas. 

El Partido Popular, se lo aseguro, está hoy preparado para gobernar Aragón y para ofrecer a la sociedad aragonesa ese cambio que cada vez más ciudadanos demandan. 
En Aragón, como en toda España, tenemos mucho trabajo por delante. La negación de la crisis primero, y la incapacidad para tomar las medidas necesarias después, han hecho que la situación de España y sus posibilidades para el futuro estén cuestionadas en todo el mundo, que mira con extrema preocupación el estado de nuestras finanzas públicas.  La realidad actual  de España viene definida por un  déficit público excesivo, la creciente desconfianza y un desempleo cada día más insoportable para todos.

Aragón no es una isla en medio de este mar, y además hemos podido ver cómo nuestra Comunidad ha ido perdiendo peso en términos de renta, riqueza y población alejándose de las regiones líderes en España. 

Según el informe elaborado por FUNCAS, Balance Económico Regional 2000-20008, Aragón  se ha mantenido por encima de la media nacional en Consumo Privado o Demanda Interna pero sin embargo hemos perdido posiciones en algunos otros indicadores que paso a detallar:

-Incremento de población: media en Aragón   9,61 hab/km2, media en España 13,1 hab/km2
-Población Activa 2000-2008=658.800 (+112.350), a 31-12-2009 s/ datos  DGA 653.900

-Población Ocupada 2000-2008=611.700 (+192.350), a 31-12-2009 según datos DGA = 567.000 (nivel de 2005)

-Tasa de Paro, Diferencia con la Tasa Nacional:

1999= 7 puntos, 2000= 6 puntos, 2008=4,4 puntos 2009=5,6puntos

-Crecimiento del empleo: media Aragón 2000-2008 =13,66%, media de España 14,90

-Crecimiento del PIB: media Aragón 2000-2008 = 24,46, media de España 24,68

-Variación real del PIB: media 2000-2008, Aragón 2,74, media de España  2,80.(0cupamos el   puesto número 10 entre las 17 CCAA, al igual que en Renta Interior Bruta)

Aragón vive un claro fin de ciclo político. En nuestra opinión el gobierno socialista está hoy agotado: tanto en sus protagonistas como en su capacidad de generar proyectos de futuro. Aragón ha ido perdiendo peso político e influencia sin que se hayan afrontado las grandes infraestructuras tantas veces demandadas, más allá de las que planificó e impulsó el Partido Popular en sus años de gobierno. La sociedad aragonesa creemos que demanda cada día más, un gobierno con el empuje necesario para una situación de crisis como la actual.
Queridos amigos,
El proyecto que hoy quiero esbozar ante ustedes se compromete a reformar esta preocupante realidad para que haya austeridad, integridad y eficiencia en el uso de los recursos públicos. Para que la transparencia, la claridad y el realismo en el ejercicio de la política transformen la actual desconfianza en una creciente confianza en un mejor futuro. Y para conseguir entre todos, con el apoyo de un sector público que respalde al sector privado pero que no pretenda ocupar su lugar, que se cree más y mejor 
empleo, que haya más y mejores oportunidades y que, por fin, recuperemos la senda de la prosperidad en Aragón y, muy pronto también, en toda España.


Creo, como decía Ortega, que debemos pensar en grande y mirar lejos. Con ese objetivo, conseguir un Aragón líder en 2025, me gustaría compartir con ustedes algunas cosas que creo deben y necesitan hacerse; algunas cosas que podemos y vamos a hacer. 

Creo que la austeridad debe guiar el ejercicio de la actividad pública siempre, también en tiempos de bonanza. Esos tiempos de bonanza van a volver, porque vamos a trabajar para recuperarlos cuanto antes. Y para entonces mi gobierno, el próximo gobierno de Aragón, habrá aprobado una ley de Estabilidad Presupuestaria que limite el crecimiento del gasto público, incluso en etapas de fuerte incremento de los ingresos públicos. 

Hasta hace bien poco hemos vivido, en Aragón y en toda España, una etapa de fortísimos incrementos de los ingresos públicos. Si en lugar de malgastarlos hubiéramos alimentado una hucha de reserva para los tiempos de crisis, hoy no estaríamos como estamos. Esa hucha significa comprometernos a tener superávit en los tiempos de bonanza, comprometernos a reducir la deuda hasta suprimirla si fuera posible por completo, y comprometernos también  a devolver a la sociedad, en la forma de rebajas de impuestos, esos incrementos extraordinarios de los ingresos públicos que se producen en los años buenos. 

Por eso, las normas autonómicas de estabilidad presupuestaria incluirán el compromiso del techo de gasto, el compromiso de cerrar con superávit y reducción de la deuda en los tiempos de fuerte crecimiento económico, así como el ya obligatorio de no superar el 3% de déficit en las épocas de crisis

El superávit y la reducción de la deuda actuarán como una hucha de los tiempos buenos para los que, como ahora, no son nada buenos y permitirá cumplir con la prohibición de incurrir en déficits en el conjunto del ciclo económico.

Además, mi Gobierno pondrá en marcha una Oficina Presupuestaria que facilite y garantice el acceso a una información transparente de la ejecución presupuestaria, es decir, del destino que se dará al dinero de sus impuestos. 

Cumpliremos con nuestra obligación si los ciudadanos ven que cada euro de sus impuestos se transforma en unos servicios públicos de calidad; y si ven además que hay un esfuerzo diario, constante y serio por mejorar la eficacia, la transparencia y la austeridad en la administración pública. Se trata de gestionar más eficazmente los recursos, de tener una administración más austera y de obtener así la credibilidad y la confianza de los administrados.

Creo que está demostrado que cuando los gobiernos son austeros las sociedades son prósperas. El ejercicio de la austeridad es más difícil, y también más perentorio, cuando -como ahora- atravesamos una grave crisis económica. 

En momentos de crisis como el actual, la austeridad exige una estricta contención y reducción del gasto público, y les puedo asegurar que en los presupuestos de la Comunidad Autónoma hay suficientes partidas en los Capítulos II y IV donde poder aplicar esa reducción que no puede ir, y no va a ir con mi gobierno, en detrimento de los servicios públicos que reciben los ciudadanos. Aún más, nuestro reto será mejorar la calidad de los servicios públicos que ofrecemos a los ciudadanos. Se trata, evidentemente, de hacer más con menos 

En eso consiste la eficacia: en hacer más con menos; en evitar duplicidades; en eliminar trabas administrativas; en agilizar y simplificar al máximo los trámites y las licencias; en suprimir los organismos prescindibles que generen duplicidades en servicios y competencias; en abrir la gestión de los servicios públicos a las técnicas más modernas, que han sido probadas con éxito en los países europeos más avanzados y que incluyen una eficiente colaboración público-privada. 

La eficacia consiste en trabajar para resolver los problemas y no 
para crearlos. Y, por supuesto, consiste también en desterrar sin contemplaciones todas las prácticas corruptas y caciquiles. Porque la honradez es imprescindible para la eficacia, para la austeridad y, por encima de todo, es imprescindible para un buen gobierno.

Señoras y señores,

El proyecto que queremos ofrecer a los aragoneses estará siempre basado en la moderación, el diálogo y el respeto. Nuestra vocación es de servicio y nuestro compromiso es hablar, hablar y hablar todo lo que sea necesario para recuperar, lo antes posible y entre todos, la senda de la prosperidad para nuestra tierra. 

Como dejó escrito Baltasar Gracián, “la verdadera libertad consiste en poder hacer lo que se debe hacer”. Habrá decisiones que requerirán de un estudio sosegado y un análisis sereno. Nuestro propósito al anunciarlas es que las principales decisiones se sometan, con la máxima transparencia, al mandato de los aragoneses. 
La transparencia será la norma en todas las administraciones públicas del Aragón que vamos construir. Transparencia para informar a los ciudadanos de lo que hacemos y por qué lo hacemos, así como para explicar lo que no haremos y por qué no lo haremos. Transparencia para responder a todos los asuntos que, de verdad, interesen a los aragoneses. Y transparencia para denunciar los debates artificiales que algunos organizan como cortina de humo para tapar su incompetencia. 

Como muestra de esa transparencia quiero adelantarles algunas decisiones que debemos abordar para modernizar Aragón: 

En primer lugar es imprescindible acometer una reordenación de la administración pública aragonesa, clarificando y racionalizando las competencias de cada uno de sus  niveles y evitando en algunos casos la duplicidad de servicios, mientras en otros quedan lagunas y demandas sin atender. 

Creo que hay que disminuir el gasto corriente de la Administración y acometer una meditada y ambiciosa reducción del número de consejerías que haga más eficiente y económico el gobierno de Aragón. La sociedad aragonesa demanda terminar con los excesos y el despilfarro; demanda un gasto público controlado; demanda menos burocracia y más eficiencia; demanda el fin de entes públicos opacos de los que los aragoneses saben poco, y nada bueno.   

Creo que es preciso reconducir las comarcas a ejercer de efectivos entes prestadores de servicios  disminuyendo su carga política, tiene muy poco sentido que tengamos  más consejeros comarcales, (798) que municipios a los que tienen que servir. Si en Aragón sumamos los concejales, consejeros comarcales, diputados provinciales, diputados autonómicos, y consejeros y  viceconsejeros del Gobierno Autonómico alcanzamos la cifra de 5.255,  seguramente muy elevada para una población de algo más de 1.345.000 habitantes.

Deberemos, concentrar los recursos transferidos a las comarcas en aquellas iniciativas que favorezcan su desarrollo económico y social, acerquen los servicios a los ciudadanos y por tanto, desechar aquellas acciones públicas que sólo incrementan la burocracia de forma ineficaz. 

Creo que debemos revisar a fondo la Corporación de Empresas Públicas, en mi opinión las empresas públicas solo deben ejercer  aquellas actividades a las que no llega la iniciativa privada, debiendo desaparecer paulatinamente todas aquellas que sólo generan duplicidades en la gestión ordinaria de la Administración. 

No tiene sentido que la Corporación tenga ahora casi un centenar de empresas públicas. Es cierto que, en determinadas ocasiones, la entrada del sector público ha servido de impulso inicial para poner en marcha algunos proyectos muy importantes para Aragón pero, cuando el tren está en marcha, debemos devolver al sector privado la gestión, la iniciativa y la responsabilidad que le compete. El 
sector público debe apoyar, pero no sustituir a la iniciativa privada.

Creo que debemos comprometernos a una racionalización de los plazos de pago a proveedores por parte de las Administraciones Públicas aragonesas. Ahora las empresas padecen graves retrasos en esos pagos por parte del Gobierno de Aragón, así como de Diputaciones y Ayuntamientos. Las empresas que contratan con las administraciones públicas no pueden servirles de fuente de financiación, la racionalización de los plazos de pagos y su cumplimiento es, además, una muestra de seriedad en el ejercicio de la función pública. Y mi gobierno será un gobierno serio.

Queridos amigos,

Si queremos que Aragón  sea líder en 2025, es preciso apostar por una educación de calidad desde la escuela hasta la Universidad. El proyecto educativo del Partido Popular está basado en dos conceptos, la libertad y la calidad, libertad de los padres para elegir allí donde sea posible, el centro educativo donde quieren llevar a sus hijos, y la máxima calidad en todos los centros, independientemente de cual sea su modelo de gestión, pública o concertada, por que entendemos que en los dos casos están en juego recursos públicos. Creo que una educación de calidad es la base de la convivencia, de la igualdad en el futuro y de la calidad de vida de las personas. 

Una educación de calidad es aquella que prima el trabajo, el mérito y el esfuerzo. Es aquella que apuesta decididamente por invertir en el mejor capital que tiene un país, una Comunidad en este caso, que es su capital humano. Una educación de calidad es la que extiende las oportunidades a todos, es la que garantiza las ayudas a aquellos que las necesitan para que su talento fructifique y les abra las puertas de éxito; por que su éxito a la larga, será el éxito de todos, 

Una educación de calidad es la que premia a los mejores maestros y a los mejores alumnos, y lo hace con baremos objetivos, con 
exámenes comunes que miden el nivel de conocimiento transmitido en las materias troncales: en Matemáticas, en Lengua y Literatura, en Historia y Geografía, en Inglés. 

No debemos olvidar nunca que la mejor política social es el empleo, y que el requisito previo para lograr más y mejores empleos es la educación. Una educación de calidad que prime la excelencia desde los primeros años de escolarización es la mejor garantía para la igualdad de oportunidades, para la igualdad de acceso de todos a un mejor futuro.

Una educación de calidad no significa más gasto público, significa más exigencia y mejor trato a la excelencia. Hacen falta profesores motivados y con su impagable labor reconocida por toda la sociedad. Y hacen falta exámenes comunes en todos los colegios al concluir los ciclos educativos, que permitan evaluar de forma imparcial la calidad de la enseñanza que ofrece el centro; que permitan a los padres ejercer su derecho de libertad de elección de centro con la máxima información y transparencia, y que permitan también premiar la excelencia a aquellos centros y profesores que la fomenten. 

Una educación de calidad exige una apuesta decidida y seria por la enseñanza del inglés desde los primeros años de la escuela en todos los centros de enseñanza, tanto públicos como concertados. El inglés tiene que ser una prioridad absoluta. Tenemos que conseguir, al igual que sucede en la mayor parte de los países europeos, que todos nuestros estudiantes puedan expresarse en inglés al concluir sus estudios obligatorios y que nuestros graduados universitarios estén en condiciones de poder trabajar en inglés en cualquier lugar de Europa o del mundo. 

Una educación de calidad exige también reorientar en profundidad la Formación Profesional y los cursos de capacitación que se imparten a los adultos por los organismos públicos. Aragón dispone, históricamente, de centros de Formación Profesional de primer nivel, como la Fundación San Valero o el Centro de Formación 
Profesional de los Salesianos. Tenemos que potenciar este modelo porque la industria aragonesa necesita, para progresar, un capital humano formado en las especialidades técnicas necesarias. 

Una economía pujante y líder, y queremos que Aragón tenga cuanto antes esa economía pujante y líder, necesita una formación profesional de calidad pero sobre todo con capacidad de adaptarse rápidamente a las necesidades de un mundo cambiante, abierto y competitivo. 

También tenemos que conseguir el liderazgo en nuestra Universidad . La Universidad se tiene que convertir en el activo principal con el que cuente la sociedad aragonesa tanto a la hora de formar profesionales como ante el reto de gestionar conocimiento, generar ciencia e innovación, y favorecer el desarrollo de nuevas iniciativas empresariales. 

Mi gobierno trabajará para alcanzar la optima colaboración entre empresas y Universidad, para que la investigación fluya hacia las empresas y logremos mejorar los mecanismos de transferencia tecnológica Universidad-empresa. 

Apoyaremos los programas de acogida de los estudiantes de Erasmus de toda Europa en intercambio con los estudiantes aragoneses. 

Aragón puede y debe aprovechar la larga trayectoria de los centros de  enseñanza militar en la región, para buscar acuerdos que permitan la colaboración permanente en futuros estudios avanzados de la defensa, que pudieran suponer una fuente de investigación y desarrollo industrial  en el marco de las necesidades de la OTAN. 

La Universidad en Aragón debe trabajar por la excelencia. Impulsaremos el Consejo Social de la Universidad  para que actúe como motor de esta imprescindible transformación hacia la excelencia. Apoyaremos los proyectos de colaboración entre investigadores españoles y extranjeros, y vincularemos la financiación de los proyectos a los resultados obtenidos.  

Se trata de trabajar en serio para lograr la excelencia en Campus especializados que aprovechen el potencial que ya existe, en aquellas áreas de conocimiento que estén dispuestas a competir para convertirse en nichos de excelencia equiparables a las mejores del mundo en su especialidad. En concreto, haremos un esfuerzo especial para conseguir esa alta especialización en nuestra Sanidad. 

Creo que una Sanidad de calidad es un servicio público fundamental en un país desarrollado. La Sanidad y la atención a los dependientes son las áreas en las que se concentra la mayor cantidad de recursos públicos de todas las comunidades autónomas. Debemos mejorar la eficiencia en la prestación de estos servicios básicos para maximizar la calidad y la eficacia con la que se prestan. 

Apostamos claramente por aprovechar mejor el conjunto de los recursos sanitarios, tanto públicos como privados, que ya existen en Aragón. Podemos mejorar la asistencia que reciben los pacientes, y los dependientes, lo haremos tomando como ejemplo las experiencias más modernas de gestión que se han probado con éxito en los países más avanzados. Y lo haremos sin prejuicios y con la única voluntad de prestar el servicio de más calidad a los pacientes y a los dependientes. 

En las comarcas trabajaremos para la implantación progresiva de Centros Comarcales Sanitarios que ofrecerán tanto la cartera de servicios de atención primaria como la asistencia especializada más cercana posible. 

Por poner algunos ejemplos concretos en materia sanitaria diré que en Zaragoza, se convertirá el Hospital Provincial de Ntra. Sra. de Gracia   en Hospital General centro de la ciudad, y por fin se acometerá la construcción los nuevos hospitales de Teruel y de Alcañiz. El Aragón líder que queremos lo será también en la calidad de los servicios sanitarios que ofrecerá a los ciudadanos.

Señoras y señores

La economía aragonesa cuenta con una histórica especialización industrial y una menor dependencia de la construcción que el conjunto de la economía española. 

Nuestra comunidad tiene hoy importantes recursos que hay que movilizar.   Somos el segundo polo industrial de la España interior, contamos con importantes infraestructuras de comunicación que hay que mejorar con visión de futuro, tenemos una sociedad abierta y cohesionada, y una población con espíritu emprendedor y capacidad probados. Hoy hace falta liderazgo, capacidad de gestión, objetivos claros y trabajar con ambición y constancia para que en 2025 sea realidad ese Aragón líder que vamos a construir. 

El Aragón líder que queremos es un Aragón industrioso, y eso implica redes de distribución eléctrica más potentes, agua suficiente, carreteras solventes para una buena distribución y acceso a la banda ancha en todo el territorio. El Aragón de 2025 debe tener ejecutadas y llevadas a término las obras del Pacto del Agua. En concreto, es imprescindible  ejecutar cuanto antes el recrecimiento del Pantano de Yesa, y acometer las obras de Biscarrues, desde el Partido Popular somos partidarios de recuperar el proyecto inicial de 192Hm3  ejecutándolo en dos fases sucesivas. 
Asimismo vigilaremos de manera muy atenta aquellas decisiones que tomadas en órganos de decisión de fuera de nuestra comunidad pretendan modificar el caudal ecológico del Ebro 

Sabemos que la energía hidráulica es una de las más respetuosas con el medio ambiente. Con ese objetivo estudiaremos la posibilidad de instalar centrales hidroeléctricas reversibles en las presas, activadas con energía eólica o eléctrica de uso nocturno. 
Pero lo más importante para la energía eléctrica es que garanticemos su distribución, y para ello es imprescindible ampliar la capacidad de transporte de las líneas eléctricas. 

En la actualidad no es posible pensar en acometer actividad económica alguna si no se pueden utilizar las  nuevas tecnologías de la información y la comunicación de una manera optima, y en estos momentos prácticamente  solo en posible disponer de banda ancha en las tres capitales de provincia. Soy consciente de que es poco atractivo, económicamente hablando, para los operadores del sector llevar este servicio a aquellas zonas de Aragón donde el potencial de demanda no es muy numeroso, pero en otras comunidades autónomas se ha resuelto este problema mediante convenios entre las administraciones publicas y éstos; modelo que desde un gobierno del Partido Popular pondremos en marcha. 

En los municipios pequeños o poco accesibles impulsaremos al máximo las tecnologías de la información y la comunicación, y sus aplicaciones para mejorar la administración, y los servicios de salud y de  enseñanza en esas zonas. 
Mejorar las infraestructuras de transporte, tanto por carretera como por ferrocarril, nos garantizará el impulso imprescindible para ese Aragón líder que tendremos en 2025. La atención a las infraestructuras tiene un doble valor para Aragón: mejora la capacidad productiva de nuestras empresas y colabora al equilibrio territorial. 

Somos conscientes de la época de dificultades presupuestarias en la que nos encontramos y que previsiblemente se va a extender durante los próximos años, pero también entendemos que la ejecución de algunas de las infraestructuras pendientes es imprescindible para alcanzar los objetivos de desarrollo deseados, por ello es preciso aplicar criterios de rentabilidad económica y social al fijar las prioridades en esta materia, así como explorar nuevos modelos de colaboración público privada en aquellos casos en los que esto sea posible. 
Entre las infraestructuras de competencia estatal y  cuya ejecución todos sabemos que es preciso priorizar se encuentran como mínimo, el desdoblamiento de la N-232 tanto en dirección a Navarra 
como hacia el Mediterráneo, el desdoblamiento de la N-II entre Pina de Ebro y Fraga; la finalización  del  tramo aragonés del Eje Pirenaico, y la A-40 Teruel-Cuenca como eje fundamental de comunicación del sur de Aragón con el centro de la Península. 

Además de ellas y en el ámbito de las competencias autonómicas para completar la vertebración de nuestro territorio  es preciso desarrollar lo que hemos llamado  “anillo de Zaragoza” o quinto cinturón, que permitirá unir entre sí poblaciones y puntos que se encuentran todas ellas entre 50 y 70 Km. de Zaragoza tales como  Ejea de los Caballeros-Autovía de Huesca-Sariñena- Bujaraloz -Caspe-Alcañiz- Belchite-Cariñena-La Almunia de Doña Godina –y Gallur con Ejea de los Caballeros.

El ferrocarril es también necesario en ese Aragón industrioso y líder que queremos. La ejecución de las inversiones pendientes en la línea Zaragoza-Teruel-Valencia es imprescindible tanto para el equilibrio territorial como para    facilitar el transporte de mercancías hacia y desde el mar. Debemos de ser  conscientes de que mientras llega la TCP, o se consigue recuperar el Canfranc como ferrocarril internacional, es preciso pensar  en otras vías de entrada y salida de mercancías de Aragón hacia otros puntos de España y sobre todo del extranjero. 

En la actualidad los puertos de Valencia y de Tarragona están siendo utilizados por los sectores económicos aragoneses tanto para obtener sus materias primas como para sacar sus productos, por lo que la actualización y acondicionamiento  de esa línea también para el transporte de mercancías, así como la construcción del ferrocarril Cantábrico- Mediterráneo, (antigua línea Santander-Mediterráneo cerrada durante el primer gobierno de F.Gonzalez) deberán  ser prioritarias. 

El modelo de cercanías puesto en marcha por el actual gobierno no ha resultado operativo, puesto que algunas de las poblaciones  que recorre no tienen un potencial de demanda suficiente y además la inexistencia o mal acondicionamiento de algunas estaciones no 
hace atractiva la línea, por ello entendemos que a través del convenio de la DGA con RENFE es preciso definir un nuevo modelo de ferrocarril de cercanías  y media distancia, que preste  atención especial a la conexión de Zaragoza con Calatayud, con Tudela, con Canfranc, con Monzón y con Caspe, entre otras poblaciones.

El Aragón industrioso y líder que queremos tiene un modelo en  empresas tan emblemáticas como la Opel en Figueruelas, que debe continuar en nuestra tierra y puede hacerlo con la garantía de poder exhibir una hoja de servicios con excelentes ratios de productividad y calidad en esa factoría que ha puesto en el mercado más de 10 millones de vehículos desde su puesta en funcionamiento en 1982. 

Aragón cuenta, y debe seguir contando, con una industria diversificada que no deje de lado las actividades relacionadas con la reutilización, valoración y, en su caso, eliminación de desechos industriales. 
Creo que a los poderes públicos les corresponde la importante tarea de crear las mejores condiciones para el desarrollo de las empresas, sin intentar ni sustituirlas ni subvencionarlas cuando no sean económicamente sostenibles. Se trata, y a ello nos comprometemos, de crear las mejores condiciones fiscales, (convertiremos el Impuesto de Sucesiones y Donaciones en algo testimonial),  administrativas y de infraestructuras para que los emprendedores y las empresas encuentren en Aragón el mejor entorno para su éxito. 

La economía del Aragón que queremos deberá estar basada en empresas económicamente sostenibles que cuenten con el respaldo de una administración pública que les facilite los trámites, que no les cargue de impuestos y que les garantice una potente red de infraestructuras. 

Tanto para la calidad de vida individual de los aragoneses como para la de quienes, no siéndolo, viven en Aragón o con él se 
relacionan, es fundamental el buen funcionamiento de los Juzgados y Tribunales que tienen su sede en nuestra Comunidad Autónoma. 
Un buen funcionamiento que ha de entenderse como sentencias de calidad, en plazos razonables, que den respuesta pronta y certera a las pretensiones de tutela jurisdiccional y hagan efectiva la necesaria represión jurídica de la criminalidad. No debemos olvidar que, para miles de litigios, lo que deciden hoy los Juzgados y Tribunales sitos en Aragón puede ser efectivo, sin necesidad de esperar decisiones de más altas instancias, radicadas fuera de nuestra Comunidad. Los que podemos considerar nuestros Juzgados y Tribunales, aunque sean órganos del Estado, definen el grado de protección de los derechos y libertades de los aragoneses.

Pero, además, la calidad de la Justicia es universalmente reconocida como un factor fundamental del progreso económico. La seguridad jurídica es necesaria para la vida económica y se toma en consideración especialmente en estos tiempos de globalización. 
Entre los parámetros necesarios y convenientes para su actividad, los agentes económicos toman en cuenta la existencia y eficaz funcionamiento de la Administración pública, pero también las garantías de tutela judicial efectiva, que rechace la arbitrariedad y realice el imperio de la ley, aplicada a todos por igual.

Aragón ha de comprometerse, pues, de modo decidido, a un serio reforzamiento de la Justicia que más directamente influye en nuestras vidas, directa o indirectamente. Desde el día 1 de enero de 2008, Aragón tiene asumidas competencias de gestión de recursos humanos y materiales en relación con la Justicia. Es imperativo mejorar esa gestión para optimizar los recursos disponibles y no escatimar los que se necesiten para la Justicia de calidad que tanto nos importa. 

No aceptamos que la Justicia sea descuidada, porque se entienda que es pequeña su influencia electoral. Porque es enorme su 
influencia en nuestras vidas personales y en la vida social. Además de lo que la ley nos impone en razón de las competencias transferidas, nuestra Comunidad Autónoma ha de estudiar fórmulas para que salgan de Aragón y vengan a nosotros Jueces y Magistrados dotados de la máxima competencia y autoridad. 
Hemos de proporcionar a los funcionarios al servicio de la Administración de Justicia los instrumentos de todo tipo que les permitan desempeñar su trabajo en las mejores condiciones.  

Queridos amigos, 

Zaragoza es una ciudad con calidad de vida, infraestructuras, equipamientos y servicios  capaz de atraer actividades económicas con alto valor añadido y profesionales cualificados. La imagen de  Zaragoza tiene que ser una marca que ayude a  presentar Zaragoza y Aragón tanto a la hora de atraer como de retener talento. 

Aragón y Zaragoza cuentan también con una renta de situación derivada de su posición central entre las  regiones más desarrolladas y dinámicas de España que hay que aprovechar y desarrollar como espacio cosmopolita de relación con Europa y de enlace físico, cultural, social y económico entre el Atlántico y el mediterráneo, la España interior y Cataluña.

La Logística, por la privilegiada situación geográfica de Zaragoza, esta siendo una de las palancas de cambio para Aragón. No en vano PLAZA (Plataforma Logística de Zaragoza) es ya el mayor espacio dedicado a logística en el sur de Europa. Se puede convertir también en el gran parque tecnológico capaz de atraer una industria diversificada, como las TICs o la electrónica inteligente, o ser la base para asentar, a medio y largo plazo, emplazamientos competitivos para la industria ferroviaria o aeronáutica, lo que hace imprescindible además de otras infraestructuras, la instalación en el aeropuerto  de Zaragoza de las tecnologías adecuadas para su buen funcionamiento.

Para poner en valor esta situación central, la inversión en infraestructuras es imprescindible, pero ni debemos ni vamos a olvidar nuestro compromiso de austeridad con los aragoneses. Por ello, invertiremos prioritariamente en aquellas infraestructuras y servicios que sean económicamente sostenibles y útiles para aportar valor añadido a Aragón. Utilizaremos análisis de mercado y de coste-beneficio para evaluar la sostenibilidad de las nuevas infraestructuras. Y utilizaremos los modelos de gestión más eficientes para que la garantía del mejor servicio a los ciudadanos se haga siempre con los menores impuestos posibles. 

Ese modelo de eficiencia guiará también nuestro compromiso con una agricultura y ganadería modernas, que invierta en I+D+i, que trabaje en la autosuficiencia en cereales, vacuno y hortalizas y que incentive la renovación generacional en ese sector que debe entenderse como una actividad estratégica en nuestra región.

El Aragón líder que queremos, cuidará su patrimonio natural y su patrimonio histórico.  No cejaremos en la  reclamación de los bienes de las parroquias del Aragón oriental hasta que sean devueltos. Aragón tiene un gran potencial turístico gracias a su patrimonio histórico y natural. Falta aunar toda esa potencialidad en un proyecto conjunto bajo la marca Aragón. Parajes tan emblemáticos como los Pirineos, el Maestrazgo, la comarca del Matarraña, el Moncayo, etc. necesitan del impulso de calidad de una Marca Aragón que sea reconocida fuera de nuestras fronteras.. 

Aragón significa cultura, estamos orgullosos de nuestros grandes personajes históricos, como Fernando el Católico,  el Conde Aranda, y Joaquín Costa o artísticos como Francisco de Goya. En Aragón somos respetuosos con España porque fuimos imprescindibles en su fundación, y estamos orgullosos de ser españoles y de colaborar con el proyecto común de la nación española. 

Queridos amigos,

Mi compromiso con Aragón se resume en llevar a efecto  un Proyecto Regeneracionista y Reformista, en contacto permanente con la sociedad y con un solo instrumento, trabajo, trabajo y trabajo. Saben que la responsabilidad que quiero contraer con Aragón se basará siempre en la moderación, el diálogo y el respeto. Me comprometo a que la austeridad, la eficacia y la transparencia sean las señas de identidad de mi gobierno y de mi actuación política. 

Me comprometo a solicitar a los aragoneses su confianza para acometer un proyecto ambicioso, cuyas principales líneas  he esbozado hoy ante ustedes y con la guía de una visión política de centro que nos permita poner en marcha cuanto antes el Aragón líder que queremos. 

Creo que las personas deben estar siempre en el centro de nuestro compromiso político, que estamos en política para servirles desde el máximo respeto a su libertad y a su dignidad como seres humanos.  
Para mí, la defensa de la libertad y de la dignidad de la vida humana son los valores más importantes. Lo son por encima de cualquier consideración política. Pero es que, además, son la base sobre la que se construye la sociedad abierta en la que creemos. 

Creo en el imperio de la ley y, como aragonesa y española –ya decía Joaquín Costa que los aragoneses “somos españoles dos veces, porque somos aragoneses”- defiendo, respeto y estoy muy orgullosa de la Constitución de 1978, la Constitución de todos. 
Nuestra Constitución garantiza que la nación española está formada por ciudadanos libres e iguales en derechos y deberes ante la ley; es la garantía de nuestras libertades porque promueve la justicia y la solidaridad entre todos y porque no consiente privilegios de ninguna índole.

Desde ese respeto a la Constitución española, y a los valores básicos de libertad, democracia y tolerancia que sustentan la 
Europa de la que formamos parte, he querido hacer hoy ante ustedes, como aragonesa y como española, la exposición de nuestro proyecto político para que muy pronto nuestra tierra recupere la senda de la prosperidad, y sea ese Aragón líder que podemos, y queremos, construir entre todos.

Muchas gracias por su atención.  
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